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Lo primero que tenemos que hacer es agracederles por poder estar presentes con nuestras palabras en este acto. Es un orgullo y un honor, tal vez inmerecidos. Gracias en nombre de CADEI-Mar del Plata del que formamos parte.

Identidad, Sueños y Esperanza es la convocatoria que los organizadores hacen y, en ese sentido, como dice Bertolt Bretch “nosotros nos parecemos al que llevaba un ladrillo consigo, para mostrar al mundo cómo era su casa”…Cada día más perfilados los caminos, renovamos la esperanza.

Porque donde quiera que sea que los seres humanos esperan, sus vidas no han llegado a su cumplimiento.

Vale decir, todos esperamos, comprendemos que, como la vida no es una realidad estática,  sino un proyecto a ser realizado en el futuro, nada acontece de veras en ella sin nuestra directa acción y, por eso, la dimensión de la esperanza humana es el tema legítimo de cualquier preocupación.

Creemos que éste es el desafío que nos envuelve a todos por igual y a cada uno dentro de su esfera de acción, -a responder y a crear las condiciones más propicias para la atención de las expectativas humanas y la prevención de cualquier concepción estática de las mismas.
La esperanza marca la meta en un continuo proceso de marcha, señala la diferencia entre “lo que es” y “lo que todavía no”. El ser que SERA superará la carencia del ser que ES, y esa misma situación de espera contiene los elementos capaces de influenciar sus pasos por el mundo proyectándolos hacia el futuro, que en todos los instantes cuestionó su presente.

----------------------

(*) La autora, Ethel G. Cassineri, es responsable del “Área de Formación Permanente”de  la Coordinación de Ayudas Inmediatas y Urgentes (CADEI) de la Dirección de Asistencia Comunitaria (DNAC) del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (Argentina). Y el colaborador, Juan B. Barreix, es Coordinador General del mencionado CADEI-Mar del Plata. Esta ponencia se elabora, a pedido de dicho Ministerio, en adhesión y como parte de los actos de conmemoración y homenaje a los muertos y desaparecidos, en el 30 aniversario del golpe militar conocido como “proceso” el 24 de marzo de 1976.
El futuro es la continuación del pasado a través del presente; por la comprensión del pasado y del presente queda transformado el futuro. Dice Gramsci “la interpretación del pasado, permite entender el presente y proyectar el futuro”; entonces, es una responsabilidad ética que a todos nos compete resolver, tornándonos diferentes, despojándonos de pre-conceptos, de trabas interiores y exteriores, de los efectos de una educación parcelada, dogmas, ingenuidades,  palabras… 
O sea que los esperanzados son los que nos dan, con su ejemplo, la hipercrítica capaz y orientadora para crear una nueva situación existencial.

Sentirse en esperanza es no olvidar, no claudicar, no perder el rumbo. Sabemos, como dice Mario Benedetti en una categorización creada por él, que están los amnésicos, los olvidadores y los olvidadizos y, añadimos nosotros que  los que no nos permiten revisar el pasado forzando una suerte de amnesia colectiva es porque les preocupa –y mucho- que interpretemos sus atroces errores.
El olvido no es el correcto camino hacia nada. Por eso, frente a la pretensión de muchos de que  “hay que prohibirse mirar hacia atrás, que se debe  mirar siempre hacia adelante, no tener ojos en la nuca es evidente que se trata de una metáfora. Pero en el sub-suelo de cada metáfora subyace un sentido recóndito. El significado superficial es que no cultivemos el rencor (…) El significado recóndito es que renunciemos a ser justos: que el sentido de la justicia desaparezca junto con los desaparecidos” (Benedetti, op. Cit.).
Si admitimos que el pueblo hace su historia, que siempre recuerda cómo era su pasado cuando aún era presente, en esa dialéctica de “ser”-“hacer” ininterrumpido, “fluir”, “cambiar”, es lo que pasa, pero que junto con el pasar paradójicamente  permanece; por eso es también “lo que espera”…
¿Y qué esperamos? Ante todo justicia: con ella recuperaremos identidad en ese gran reservorio individual y colectivo que es la memoria, “nuestra riqueza inexpropiable”. 

Y… ¿si hablamos de los sueños? ¿Qué le está pasando a una gran parte de nuestra sociedad? ¿Indiferencia? ¿Letargo? ¿Desajuste frente a los verdaderos valores?, si acaso barreras, prejuicios, defensas, obnubilan nuestro pensamiento, no llegaremos a ninguna parte, porque estaremos bien atrincherados y adiestrados para seguir en el letargo.

¿Cómo conocer el esplendor y la plenitud de la juventud, si nuestras energías se consumen combatiendo los errores y falsedades del pasado?
¿Es que la juventud tiene que derrochar sus fuerzas abriendo las garras de la muerte? ¿Su única misión en el mundo es estar buscando “salidas”? ¿Su único destino es ser ofrecida en holocausto? 

¿Y los sueños de la juventud? ¿Han  de ser siempre considerados desatinos? ¿Han de estar siempre poblados de quimeras?

Los sueños son los retoños y los brotes de la imaginación y tienen derecho a una vida pura. “Sofocad y deformad los sueños de la juventud y destruiréis al creador” (Henry Miller).

Somos perfectamente concientes de la existencia de un mundo que construimos, cuya estructura psicológica está basada en el poder, en la posesividad, en la dependencia del dinero. Vivimos repitiendo maquinalmente palabras heredadas, gastadas, desprovistas de contenido y, funcionalmente, inútiles.
La tarea es, entonces, atrevernos a señalar metas, fijar objetivos.

No permitirnos ver como razonables los desniveles, la opresión, o la injusticia. Tampoco permitirnos el letargo o la incredulidad de seres absortos que pretenden “no entender nada” cuando comprenden todo. Tampoco es el camino evadirse, huir en una especie de incomunicación, o de una comunicación formalista y vacua

Nuestra búsqueda tiene horizonte porque, sencillamente, es una búsqueda humana, compartida con el prójimo, legítima y justa. “Las utopías no son pronósticos, ni proyecciones de deseos, ni resultantes de encuestas, ni siquiera presagios: más bien son destellos de la imaginación, aspiraciones casi inverosímiles que, sin embargo, llevan en si mismas el germen de lo posible”. (M.B., op. cit.)
Un mundo sin utopías –aunque rabie Fukuyama- sería un mundo atascado, no permitiría la utopía integradora, fecunda y feliz de una nueva Indoamérica.

La vigencia de la memoria colectiva nos salvará “ya que es justamente en un futuro de liberación donde espera pacientemente, la esquiva, trabajosa identidad cultural que el pasado colonial y el presente imperialista nos vedan o, por lo menos, nos ocultan y desvanecen” (M.B. op. Cit.)
Trabajaremos por el sueño de una realidad que se ajuste a nuestra esperanza, a nuestra utopía y a ese “inédito viable” de Paulo Freire.

Nos interrogaremos aquí sobre los aspectos de la tri-dimensionalidad de las palabras fundamentales que pronunciamos: “yo-tú-nosotros”, que no significan cosas sino que señalan relaciones entre ellas, que no indican algo que puede existir independientemente sino que, una vez pronunciadas, una vez dichas dan lugar a la “existencia” y a la “común-unidad” del pensamiento y de la acción.

La imagen del camino “en todos los tiempos ha servido para expresar la vida humana” y para contar su historia, experimentada en marcha, ante todo movimiento y exploración de rutas que asume el mundo y cambia el devenir de esa historia, en un irse-haciendo-en-libertad bajo una luz que polariza sus pasos hacia alguna parte.
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